
la MISA moniciones y peticiones

M O N I C I Ó N  D E  E N T R A D A
Hoy celebramos la fiesta de Pentecostés, la fiesta del Espíritu Santo, la Vida de Dios en nosotros.  Sin esta presencia divina en  
nuestras vidas y comunidades, nada podríamos hacer. Por eso en esta fiesta del Espíritu la Iglesia celebra el día de la Acción 
Católica y del Apostolado Seglar con el lema «Laicos cristianos, sal y luz del mundo». 

El Concilio Vaticano II reconoció la carta de naturaleza de los laicos en el ser y la misión de la Iglesia. San Antonio Mª Claret, cuyo 
bicentenario de su nacimiento estamos celebrando, ya tuvo esta intuición cuando escribió en 1864: “En estos últimos tiempos 
parece que Dios quiere que los seglares tengan una gran participación en la salvación de las almas”. 

Si  la  Iglesia  quiere  ser  ella  misma,  ha  de  promover  la  participación  de  los  laicos  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  en  su  misión 
evangelizadora. La vitalidad interna y evangelizadora de la Iglesia se juegan en la existencia de un laicado consciente, formado y 
misionero.

Que esta fiesta de Pentecostés  despierte esta conciencia de responsabilidad eclesial y misionera en todos los laicos. En esta 
Eucaristía, nosotros hoy, como aquella primera comunidad de apóstoles, discípulos y discípulas, reunidos en oración junto con 
María, estamos también en oración abiertos a la acción del Espíritu Santo.

C A N T O  

EL El Señor os dará su 
Espíritu Santo; 
ya no temáis, 

abrid el corazón, 
derramará todo su amor.

Él transformará hoy 
vuestra vida, 

os dará la fuerza para amar. 

No perdáis vuestra esperanza, 
Él os salvará.

Él transformará 
todas las penas, 

como a hijos os acogerá, 
abrid vuestros corazones 

a la libertad.

Fortalecerá todo cansancio 
si al orar dejáis 

que os dé su paz. 
Brotará vuestra alabanza, 

Él os hablará.
Os inundará de un nuevo gozo con el don 

de la fraternidad. 
Abrid vuestros corazones 

a la libertad.

A C T O  P E N I T E N C I A L

Pidamos al Espíritu que nos haga ser “Semillas del Reino" y perdone nuestras pecados contra la misión:

• Por no reconocer de verdad que la fuerza del Espíritu Santo es la que dinamiza nuestra vida y acción misionera. SEÑOR, TEN 
PIEDAD.
• Por no potenciar suficientemente la formación y la participación de los laicos en toda la vida de la Iglesia. CRISTO, TEN PIEDAD.
• Por no abrirnos al Espíritu para que irrumpa sobre toda la Iglesia, pastores y laicos, para que se sienta movida a hablar en las 
lenguas que puedan entender las gentes de hoy. 
SEÑOR, TEN PIEDAD.

M O N I C I Ó N  A  L A S  L E C T U R A S
Aquella primera Iglesia de apóstoles, discípulos y discípulas, con María, «estaban juntos el día de Pentecostés» y «se llenaron todos 
de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras…». Pablo describe la Iglesia bajo la figura de un cuerpo, en la que 
todos  sus  miembros  contribuyen  a  su  vitalidad  y  a  su  actuación.  Es  Jesús  resucitado  quien  ha  ofrecido  a  la  humanidad  y,  
concretamente a los Apóstoles y a la Iglesia, la presencia renovadora del Espíritu, que la capacita para la liberación del pecado y 
del mal.

C A N T O  - S A L M O

Jesús está entre nosotros, 
Él vive hoy y su Espíritu 

a todos da. 
Jesús razón 

de nuestra vida, 
es el Señor nos reúne en pueblo de amor

Cambia nuestras vidas 
con tu fuerza. 

Guárdanos por siempre 
en tu presencia. 
Tú eres verdad, 
tú eres la paz. 

 

Rompe las cadenas 
que nos atan. 

Llénanos de gracia 
en tu palabra. 
Gracias, Señor. 

Gracias, Salvador. 



O R A C I Ó N  D E  L O S  F I E L E S
Sac: Como los discípulos y María, reunidos en el nombre de Jesús resucitado, nos abrimos a la presencia renovadora del Espíritu Santo.  
Le decimos al Padre:  Padre, envíanos al Espíritu Santo.

1. Por toda la Iglesia, para que no se centre tanto en ella misma, sino que se ponga a la escucha del Espíritu. Oremos.
2. Por la humanidad actual, sometida a un sistema cultural y económico que idolatra el tener, el poder y el consumir, y genera 
deshumanización y pobreza. Oremos.
3. Por los pastores de la Iglesia, para que vivan su ministerio como servidores del Pueblo de Dios, reconociendo y animando la 
labor de los laicos en la Iglesia y en la sociedad. Oremos.
4. Por los laicos, para que asuman responsablemente su vocación y misión cristianas y, para ello, realicen el proceso de formación 
necesario. Oremos.
5. Pidamos de forma particular por el Movimiento de Seglares Claretianos, que quieren llevar al mundo de la familia, del trabajo, 
de la vida pública el afán misionero de Claret, para que el Espíritu ilumine sus pasos. Oremos.
6. Pidamos por todos los jóvenes y adultos que se confirman y por todos los niños y niñas que celebran su primera comunión en  
estas fechas, para que hagan suyo el envío que Jesús, por su espíritu, les hace a ser en medio del mundo sal y luz. Oremos.

Padre, Tú guías los destinos del mundo y abres, en la marcha de la historia, caminos de fidelidad y de misión a tu Iglesia, como lo hizo  
San Antonio Mª Claret, haz que hoy nos dejemos iluminar y guiar por el Espíritu que nos envía Jesucristo resucitado, tu Hijo y Señor  
nuestro, que vive y reina por los siglos de los siglos.

O F R E N D A S

(Se pueden presentar las ofrendas de sal, el cartel del bicentenario de Claret, juntamente con el pan y el vino)

 La sal del sabor y la sabiduría. El cartel de Claret que expresa la luz de la alegría y la misión. El pan y el vino, alimentos básicos de la  
vida. Somos nosotros quienes nos presentamos y nos ofrecemos al Padre para ser en Jesús sal, luz y vida compartida con los pobres de  
la tierra.

CANTO DE OFERTORIO

Espíritu Santo, ven, ven. 
Espíritu Santo, ven, ven. 
Espíritu Santo, ven, ven. 
En el nombre de Jesús. 

Acompáñame, condúceme, 
toma mi vida. 

Santifícame, transfórmame. 
Espíritu Santo, ven  

Resucítame, conviérteme 
todos los días. 

Glorifícame, renuévame. 
Espíritu Santo, ven.

Fortaléceme, consuélame 
en mis pesares. 

Resplandéceme, libérame. 
Espíritu Santo, ven 

C A N T O  D E  C O M U N I Ó N

Ven Espíritu de Dios
sobre mí, me abro

a tu presencia,
cambiarás mi corazón.

Toca mi debilidad,
toma todo lo que soy,

pongo mi vida en tus manos
y mi fe; poco a poco llegarás

a inundarme de tu luz.

Tú cambiarás mi pasado.
Cantaré.

Quiero ser signo de paz,
quiero compartir mi ser,

yo necesito de tu fuerza, tu valor.

Quiero proclamarte a Ti,
ser testigo de tu amor.

Entra y transforma mi vida.
Ven a mí.

M O N I C I O N  D E L  E N V Í O
Hoy, en este Pentecostés 2008, Jesús nos sigue enviando al mundo a anunciar su Buena Noticia al estilo de Claret. Nos ha llenado de paz. Nos ha  
comunicado su misma vida, se nos ha dado Él mismo en la Comunión. Y nos llena de su Espíritu, dador de luz y de fuego de amor.
Que seamos verdaderos testigos de Jesucristo y de su Espíritu entre nuestros hermanos y hermanas. Que hagamos realidad el lema de esta fiesta:  
«Laicos cristianos, sal y luz del mundo».

C A N T O  D E  E N V Í O
Sois la semilla que ha de crecer, 

sois estrella que ha de brillar, 
sois levadura, sois grano de sal, 

antorcha que debe alumbrar.
Sois la mañana que vuelve a nacer,

Sois espiga que vuelve a granar
Sois aguijón y caricia a la vez

Testigos que voy a enviar.

Id amigos por el mundo, 
anunciando el amor, 

mensajeros de la vida, 
de la paz y el perdón.

Sed amigos los testigos, 
de mi resurrección. 

Id llevando mi presencia, 
con vosotros estoy.

Sois una llama que ha de encender 
resplandores de fe y caridad, 

sois los pastores que han de llevar 
al mundo por sendas de paz. 

Sois los amigos que quise escoger, 
sois palabra que intento esparcir. 

Sois reino nuevo que empieza a engendrar, 
justicia, amor y verdad.
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